
Los impactos de la trata de personas
Comprender los impactos físicos, psicológicos y emocionales en las

víctimas de trata, incluidas las niñas, niños y adolescentes

Introducción
La trata de personas es un delito grave y una violación de los derechos humanos que afecta
a millones de individuos en todo el mundo. Con impactos particularmente graves y
duraderos en las niñas, niños y adolescentes debido a su etapa de desarrollo y mayor
vulnerabilidad. Los impactos físicos, psicológicos y emocionales de la trata son profundos y
multidimensionales, y afectan profundamente la vida de las víctimas. Estas personas suelen
soportar condiciones desgarradoras durante su explotación, sufriendo no solo graves daños
físicos, sino también profundas heridas psicológicas y emocionales. 

Las víctimas de trata pueden estar sometidas a condiciones deplorables de vida y trabajo,
incluyendo una higiene y saneamiento inadecuados, mala nutrición, entornos de trabajo
peligrosos, jornadas laborales excesivas, exposición al VIH/SIDA y otras infecciones y una
completa falta de acceso a atención médica. Tales condiciones pueden llevar a una
variedad de problemas de salud física, desde la desnutrición y enfermedades infecciosas
hasta dolores crónicos y lesiones. Además, el descuido de las necesidades básicas de salud,
incluyendo los servicios de salud reproductiva, agrava aún más su sufrimiento.

Más allá del costo físico, los impactos psicológicos y emocionales son igualmente
devastadores. Las víctimas experimentan con frecuencia una gama de problemas
persistentes de salud mental, como ansiedad, depresión, trastorno de estrés postraumático
(TEPT) y sentimientos de impotencia y aislamiento. El trato que reciben por parte de los
tratantes y otras personas -caracterizado por violencia física, sexual y psicológica repetida-
puede conducir a un trauma profundo que afecta su capacidad de recuperarse y
reintegrarse después de la experiencia de trata. El control coercitivo ejercido por las
personas tratantes despoja a las víctimas de su autonomía y autoestima, dejándolas con
profundas cicatrices emocionales que pueden persistir mucho después de su escape.

Las personas profesionales que trabajan con víctimas de la trata deben comprender el
impacto de la trata de personas en ellas para garantizar que sus respuestas, reacciones e
intervenciones sean efectivas, éticas y informadas en el trauma. Esto se aplica a
profesionales que trabajan en áreas como protección infantil y adolescente, atención
médica, aplicación de la ley, educación y servicios sociales. Comprender los múltiples
impactos de la trata de personas es crucial para desarrollar intervenciones y políticas
efectivas para sobrevivientes de trata, que aborden no solo sus necesidades inmediatas
sino también también su recuperación y reintegración a largo plazo. También es importante 

1

Esta publicación fue financiada mediante un acuerdo de cooperación con el Departamento de Estado de los Estados
Unidos. Las opiniones, hallazgos y conclusiones aquí expresados son los de los autores y no necesariamente reflejan los del
Departamento de Estado de los EE. UU.



que las personas profesionales sepan cómo interactuar con sensibilidad con las víctimas de
trata y responder adecuadamente a sus acciones, reacciones y comportamientos. Este
conocimiento y comprensión permiten a las personas profesionales reconocer que no solo
deben responder con competencia profesional, sino también con sensibilidad, y empatía y
evitar la retraumatización.

A continuación se presenta un análisis  de los impactos más comunes de la trata de
personas: físicos, psicológicos y emocionales. Sin embargo, la trata de personas no afecta
de la misma manera a todas las víctimas. El impacto depende de una serie de factores, que
incluyen:

Impactos físicos de la trata de personas
Los impactos físicos de la trata de personas derivan de las diversas condiciones y
experiencias que enfrentan las víctimas durante su explotación, incluyendo condiciones de
vida inhumanas, dieta inadecuada, mala higiene y exposición constante a violencia física
y sexual. Muchas víctimas también sufren negligencia y falta de acceso a atención
médica, lo que agrava aún más su estado de salud. Estas condiciones afectan no solo el
bienestar inmediato de las personas, sino que también pueden generar problemas de
salud a largo plazo, incluidas enfermedades crónicas, lesiones permanentes y trastornos
mentales asociados con su trauma.

Los impactos físicos pueden resultar directamente de la experiencia de trata, como las
lesiones y abusos sufridos durante el cautiverio. Sin embargo, estos efectos también
pueden surgir durante el proceso de escape o salida de la trata, donde las víctimas
pueden enfrentar situaciones peligrosas que empeoran su salud física. Por ejemplo, la 
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Las particularidades de la vida de cada persona antes, durante y después de la
explotación derivada de la trata 

La forma de explotación (ya sea explotación sexual, trabajo forzoso/explotación
laboral, mendicidad forzada, matrimonio servil o forzado)

La duración de la explotación (cuánto tiempo fueron explotadas)

Si la víctima es una persona adulta o menor de edad y cuántos años tenía al ser
tratada (niña, niño o adolescente)

Las condiciones en las que se produjo la trata (por ejemplo, niveles de violencia,
aislamiento, abuso, grado de explotación, etc.)

Si hubo una respuesta protectora oportuna y cómo se desarrolló, etc. 

Es esencial garantizar que cada víctima de trata, independientemente de sus
antecedentes y experiencia específicos, reciba la atención compasiva, informada y
efectiva que necesita para recuperarse.



falta de atención médica durante este período crítico puede conducir a infecciones o
complicaciones de salud que, si no se tratan, pueden tener consecuencias duraderas.

Además, las personas sobrevivientes que no son identificadas y asistidas de inmediato
pueden sufrir diversas formas de impactos físicos en diferentes etapas de su vida post-
trata. La falta de seguimiento médico continuo y apoyo adecuado puede resultar en un
deterioro de la salud general de las víctimas, afectando su capacidad para reintegrarse en
la sociedad y llevar una vida productiva. Por tanto, abordar los impactos físicos de la trata
requiere un enfoque integral que no solo trate las lesiones inmediatas, sino que también
considere el bienestar a largo plazo de las personas sobrevivientes.

Entre los impactos físicos de la trata de personas se encuentran:
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Lesiones y efectos físicos

Problemas de salud sexual y reproductiva

Efectos de las condiciones de vida y trabajo

Enfermedades y dolencias

Trastornos por uso de sustancias psicoactivas 

Lesiones y efectos físicos
Muchas víctimas de trata sufren daños físicos significativos durante su explotación. Estos
daños pueden ocurrir por:

 

Violencia y abuso: utilizados como medio de control, para forzar la sumisión o como
castigo

Condiciones de vida y trabajo precarias e inseguras: provocan diversas lesiones
relacionadas con entornos peligrosos o trabajo excesivo

Lesiones durante la salida o escape: las víctimas pueden sufrir heridas al intentar huir
de sus tratantes

Lesiones post-trata: las víctimas pueden continuar experimentando impactos físicos
tras salir de la situación de trata, como consecuencia de las lesiones sufridas o el
deterioro de su estado de salud

Además, las lesiones físicas pueden no ser tratadas o recibir un tratamiento inadecuado si
las víctimas no son identificadas o asistidas. Las lesiones físicas comunes pueden incluir:
moretones, quemaduras, cortes y cicatrices, huesos rotos, conmociones cerebrales y otros
tipos de lesiones en la cabeza, infecciones por heridas no tratadas, infecciones y lesiones 
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por procedimientos realizados por personas no capacitadas o en condiciones insalubres y
alteraciones en el crecimiento y desarrollo físico saludable de niñas, niños y adolescentes.
La exposición a la violencia a una edad temprana puede afectar el desarrollo cerebral; por
lo tanto, la trata puede impactar negativamente el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y
adolescentes y socavar su rendimiento educativo.

Problemas de salud sexual y reproductiva
Las víctimas pueden experimentar problemas de salud sexual y reproductiva si fueron
tratadas con fines de explotación sexual. Además, estos problemas pueden surgir por la
violencia sexual sufrida durante la trata, en el escape o en alguna etapa posterior, o incluso
antes de que ocurriera la trata. Estos problemas de salud pueden incluir:

Infecciones de transmisión sexual, incluido el VIH

Abortos espontáneos, abortos forzados, complicaciones y mortalidad materna,
condiciones neonatales

Dolor pélvico

Dificultades urinarias

Trauma en la vagina o el recto

Problemas con la función sexual y la experiencia del placer

Trastornos de salud reproductiva (por ejemplo, inflamación ovárica, enfermedad
inflamatoria pélvica) debido a ITS no tratadas o trauma físico, lo cual puede llevar a
dolor crónico, infertilidad y otras consecuencias de salud a largo plazo

Infertilidad derivada de infecciones de transmisión sexual crónicas no tratadas o de
abortos inseguros

Efectos de las condiciones de vida y trabajo 
Las condiciones de vida y trabajo precarias y peligrosas mientras las víctimas están siendo
tratadas afectan su salud física y bienestar. A menudo trabajan largas horas en ambientes
poco saludables y peligrosos, sin equipo de protección ni medidas de seguridad. Enfrentan
alimentación inadecuada o insalubre, condiciones antihigiénicas, falta prolongada de
sueño, saneamiento deficiente, acceso limitado al agua potable y restricciones en el
acceso a servicios de salud. Estas condiciones pueden resultar en:

Malnutrición, pérdida de peso, deshidratación

Fatiga y agotamiento

Dolores de cabeza
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Problemas auditivos

Problemas dentales

Problemas gastrointestinales

Vista débil y otros problemas oculares

Dolores y molestias corporales (por ejemplo, dolor estomacal, dolor crónico de
espalda)

Problemas cardiovasculares o respiratorios

Golpe de calor o estrés térmico, hipotermia, congelación

Sistema inmunológico débil

Crecimiento y desarrollo físico deficiente en el caso de niñas, niños y
adolescentes

Enfermedades y dolencias
Debido a las condiciones de vida y trabajo, las víctimas de trata pueden sufrir
enfermedades o padecimientos. Las condiciones laborales deficientes incluyen mala
ventilación y saneamiento, jornadas laborales largas o excesivas, movimientos repetitivos,
deficiente capacitación para el uso de equipos pesados o de alto riesgo, exposición a
productos químicos peligrosos, falta de equipo de protección, y contaminantes aéreos y
bacterianos.

El acceso deficiente a la atención médica también puede causar o agravar enfermedades
y dolencias. Además, la trata puede empeorar condiciones médicas preexistentes. Las
posibles enfermedades incluyen:

Enfermedades respiratorias: como asma, bronquitis, tuberculosis, neumonía, rinitis
alérgica, infecciones respiratorias

Problemas cutáneos: como erupciones, sarna, infestaciones por piojos

Trastornos musculoesqueléticos: síndromes por movimientos repetitivos como el
síndrome del túnel carpiano, tendinitis

Enfermedades de transmisión sanguínea y/o sexual: como hepatitis A, B y C,
tuberculosis, VIH/SIDA y otras ITS (como clamidia, herpes, virus del papiloma humano)

Enfermedades resultantes de la explotación por trata (como diabetes, problemas
cardíacos, disfunción renal)
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Trastornos por uso de sustancias psicoactivas 
Las víctimas pueden ser alentadas o forzadas a consumir sustancias (alcohol, drogas) por
sus tratantes como medio para sedarlas y controlarlas. También pueden recurrir a las drogas
como forma de sobrellevar su situación y los impactos de la explotación continua. Algunas
víctimas continúan usando sustancias después de que termina la trata como forma de
enfrentar todo lo que han sufrido y debido a la falta de tratamiento adecuado. Estas
situaciones pueden provocar diversas consecuencias físicas, como:

Tolerancia, lo que conlleva un uso cada vez mayor y más riesgo de sobredosis

Dependencia y síntomas de abstinencia

Daño a órganos (hígado, riñones, pulmones)

Deterioro cognitivo (pérdida de memoria, dificultades para concentrarse)

Sobredosis y posible muerte

Impactos psicológicos de la trata de personas
Las experiencias y situaciones que una persona vive mientras es víctima de trata pueden
provocar diversos impactos psicológicos. Estas experiencias pueden incluir la exposición a
violencia física y sexual, abuso emocional, manipulación y deshumanización por parte de las
personas. Las víctimas suelen sufrir traumas significativos, que pueden derivar en TEPT,
ansiedad y depresión. Además, el aislamiento de su familia y comunidad, junto con la
pérdida de autonomía, puede generar sentimientos de impotencia y baja autoestima.
Muchas víctimas pueden tener dificultades para confiar en los demás, lo que dificulta la
formación de nuevas relaciones y la búsqueda de apoyo. Los impactos psicológicos a largo
plazo también pueden manifestarse en dificultades para tomar decisiones y enfrentar
problemas, lo que puede perpetuar un ciclo de vulnerabilidad incluso después de escapar
de la situación de trata.

Los impactos psicológicos también pueden ocurrir durante el escape o la salida de la trata,
debido a nuevos riesgos y violencia. Una variedad de síntomas psicológicos puede surgir
con el tiempo, incluso después de que la víctima haya sido rescatada o haya escapado. Si
no se tratan, estos impactos pueden derivar en problemas de salud mental prolongados.
Muchas víctimas no son identificadas ni asistidas de inmediato, por lo que experimentan
diferentes impactos psicológicos en etapas posteriores a la trata.

Otros factores externos pueden afectar negativamente el bienestar psicológico de las
víctimas. Por ejemplo, el endeudamiento debido a costos migratorios o la falta de empleo
después de la trata es una fuente importante de estrés y ansiedad. Las víctimas extranjeras 

Enfermedades preexistentes (por ejemplo, diabetes, cáncer) o enfermedades que
aparecen después de la trata
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pueden temer no ser identificadas como víctimas y, en cambio, ser arrestadas y detenidas
como migrantes irregulares o por delitos cometidos mientras eran explotadas. Las barreras
lingüísticas y la falta de conocimiento cultural pueden dificultar aún más su acceso al
apoyo. 

El estigma asociado a ser víctima de trata también agrava estos efectos psicológicos,
dificultando su reintegración en la sociedad y la búsqueda de ayuda. Las víctimas a
menudo se aíslan de sus círculos sociales, lo que impide que se relacionen con su
comunidad o que pidan ayuda.

Niñas, niños y adolescentes víctimas de trata pueden experimentar aislamiento y
desconexión de sus pares y de personas adultas afectivas; la trata puede afectar
profundamente su esperanza en el futuro, su sentido de conexión con los demás y su
propósito o sentido de vida.

Entre los impactos psicológicos de la trata de personas se encuentran:

Dificultades de aprendizaje, atención y concentración

Agresión y conducta disruptiva

Problemas de apego

Ansiedad, depresión, autolesiones, ideación suicida

Trauma

Trastorno de estrés postraumático (TEPT)

Malestar somático y trastornos físicos de origen emocional

Trastornos del sueño y dificultades para dormir

Normalización de la violencia

Síntomas disociativos

Alteraciones en la sexualidad

Dificultades de aprendizaje, atención y concentración
El trauma y el abuso sufridos durante la trata pueden afectar gravemente funciones
mentales como la atención, el enfoque y la capacidad cognitiva en general. Estos efectos
varían entre personas adultas y menores de edad debido a diferencias en las etapas de
desarrollo, mecanismos de afrontamiento y redes de apoyo. Niñas, niños y adolescentes
suelen ver interrumpida su educación formal. Pueden dejar de asistir a la escuela o hacerlo 
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de forma irregular, lo cual interfiere con su aprendizaje y crecimiento intelectual. Aquellos
que asisten pueden rendir mal debido a fatiga, trastornos del sueño o problemas de
desarrollo cerebral producto de la violencia sufrida. Después de la trata, pueden tener
dificultades para recuperar el aprendizaje perdido e integrarse en el entorno escolar (por
ejemplo, por vergüenza, juicio o acoso por parte de sus pares). Tanto víctimas adultas como
menores de edad pueden presentar consecuencias como dificultades cognitivas y de
lenguaje, problemas de memoria verbal, dificultades para organizar ideas, planificar,
establecer prioridades, mantener la concentración en tareas y prestar atención en
contextos sociales, educativos o laborales.

Agresión y conducta disruptiva
Para evitar más ataques o abusos, las víctimas pueden mostrarse defensivas, hostiles o
distantes. En el caso de niñas, niños y adolescentes, estas respuestas pueden ser vistas
como conductas desadaptativas, afectar sus interacciones sociales y/o llevar a
diagnósticos como el trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH) u otras
condiciones.

Problemas de apego
Niñas, niños y adolescentes víctimas de trata, especialmente quienes fueron tratados a una
edad temprana, pueden desarrollar apegos inseguros o desorganizados. Esto puede
dificultar su relación con padres, madres, personas cuidadoras, docentes u otros adultos o
adultas y pares. Pueden evitar interacciones sociales o tener dificultades para confiar, lo
cual impacta su capacidad para formar relaciones saludables.

Ansiedad, depresión, autolesiones, ideación suicida
El estrés inmenso y los niveles elevados de cortisol pueden causar ansiedad, depresión,
autolesiones e ideación suicida. El miedo constante y la imprevisibilidad de sus situaciones
pueden generar una sensación abrumadora de desesperanza. 

En niñas, niños y adolescentes, estos efectos suelen ser más pronunciados; pueden
desarrollar hipervigilancia como mecanismo de defensa, manteniéndose excesivamente
alertas para anticipar amenazas. Este estado puede derivar en ansiedad crónica,
dificultando sus actividades cotidianas o la sensación de seguridad. Además, el estigma y
la vergüenza asociados a su experiencia pueden acentuarse, generando sentimientos de
inutilidad y autolesiones como forma de expresar su dolor emocional. La ideación suicida
representa una preocupación crítica, ya que muchas víctimas no ven una salida a su
sufrimiento.

Trauma
Muchas víctimas de trata sufren trauma y pueden experimentar ansiedad, depresión, TEPT y
dificultades para regular sus emociones. En niñas y niños pequeños, el trauma puede causar
regresión o pérdida de habilidades previamente adquiridas. Sin embargo, no todas las
víctimas desarrollan trauma. El trauma depende de factores como las experiencias previas,
el momento de vida en que ocurre, la situación de violencia sufrida, la respuesta del 
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entorno, la duración y repetición del evento y si la persona aún está en situación de trata o
ha salido de ella. La percepción y procesamiento individual de la experiencia vivida es lo
que determina si se convierte en traumática.

Trastorno de estrés postraumático (TEPT)
El TEPT es una de las condiciones más comunes y debilitantes que experimentan las
personas sobrevivientes. Las víctimas de trata sufren una multitud de eventos traumáticos
repetitivos y prolongados, incluyendo violencia física y sexual, abuso emocional y
explotación extrema, lo cual puede derivar en el desarrollo de TEPT. Los síntomas pueden
manifestarse como recuerdos intrusivos, flashbacks y ansiedad intensa, haciendo que las
personas revivan sus experiencias traumáticas una y otra vez. Las personas sobrevivientes a
menudo enfrentan respuestas emocionales intensificadas, lo que les dificulta regular sus
emociones y reacciones. Esto puede llevar a entumecimiento emocional, evitación de
cualquier recordatorio del trauma y una abrumadora sensación de impotencia. Además,
pueden tener problemas para confiar en los demás, lo cual dificulta establecer relaciones
sanas o buscar apoyo, ya que su sentido de seguridad y protección ha sido destruido. Los
efectos del TEPT pueden afectar gravemente la reintegración social, dificultar el
funcionamiento diario, la educación o el acceso a oportunidades laborales y disminuir la
calidad de vida general.

Malestar somático y trastornos físicos de origen emocional
Las personas sobrevivientes de trata frecuentemente manifiestan su malestar emocional a
través de síntomas físicos, como dolor, fatiga y problemas gastrointestinales que no tienen
una explicación médica clara. Además, la falta de apoyo social y el estigma que rodean sus
experiencias pueden obstaculizar el acceso a tratamientos adecuados, agravando aún más
estos síntomas.

Trastornos del sueño y dificultades para dormir
Los trastornos del sueño son comunes entre las víctimas de trata y afectan
significativamente su bienestar general y su proceso de recuperación. Muchas personas
sobrevivientes tienen dificultades para conciliar el sueño o mantenerlo, debido a la
ansiedad elevada, el estrés relacionado con el trauma o un estado constante de
hipervigilancia. Este insomnio puede causar fatiga crónica y debilitar el sistema
inmunológico, afectando su capacidad para funcionar en la vida diaria. Por otro lado,
algunas víctimas pueden dormir en exceso como una forma de escapar de su realidad o
para sobrellevar emociones abrumadoras. Las pesadillas también son frecuentes, vinculadas
a recuerdos traumáticos o temores derivados de sus experiencias, lo que interrumpe el
sueño y genera angustia emocional. Estas alteraciones del sueño pueden formar un círculo
vicioso: la falta de descanso reparador empeora la ansiedad y la depresión, dificultando
aún más la sanación y la reintegración en la sociedad.

Normalización de la violencia
La exposición prolongada a la violencia, manipulación y coerción puede llevar a que las
víctimas interioricen sus experiencias de trata y las perciban como aspectos normales de la 
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vida cotidiana. Pueden minimizar su sufrimiento como mecanismo de afrontamiento,
convenciéndose de que sus experiencias son típicas o merecidas. Esta forma de pensar
puede verse reforzada por las tácticas de los tratantes, que a menudo implican
deshumanización y amenazas constantes. Como resultado, las víctimas pueden tener
dificultades para reconocer la gravedad de su situación, lo que dificulta que pidan ayuda o
que imaginen una vida más allá de la explotación.

Síntomas disociativos
Las víctimas de trata suelen experimentar síntomas disociativos, es decir, una desconexión
profunda con sus pensamientos, emociones, recuerdos, entorno, comportamiento e incluso
con su sentido de identidad. Esta disociación actúa como un mecanismo de defensa frente
al trauma. Las personas pueden tener recuerdos fragmentados o sentirse ajenas a sus
propias vidas, lo que obstaculiza su capacidad para relacionarse con la realidad.
Además, pueden recurrir al consumo de sustancias, autolesionarse o presentar
comportamientos de riesgo, lo que complica aún más su vida diaria y su proceso de
recuperación. La falta de un sentido coherente del yo puede dificultar la formación de
relaciones saludables, la confianza en los demás o la búsqueda de ayuda.

Alteraciones en la sexualidad
Las personas sobrevivientes de trata pueden experimentar alteraciones en su comprensión y
vivencia de las relaciones sexuales sanas. Pueden perder la capacidad de confiar en sus
parejas, tener ideas distorsionadas sobre la reciprocidad y la no explotación, y temer no ser
aceptadas por parejas actuales o futuras. También pueden experimentar dificultades para
establecer límites sexuales saludables, o tener aversión o ansiedad frente a la intimidad.

Impactos emocionales de la trata de personas
La naturaleza de la trata -exposición continua a la violencia y explotación, separación de la
familia, falta de apoyo y cuidado emocional y ausencia de seguridad- tiene un impacto
emocional en las víctimas. La distinción entre los problemas psicológicos y emocionales
puede ser sutil, ya que a menudo están entrelazados. Mientras que los problemas
psicológicos implican principalmente desafíos cognitivos y conductuales, los problemas
emocionales están más relacionados con los sentimientos y reacciones emocionales.

Entre los impactos emocionales de la trata de personas se encuentran:

Dificultad en la gestión emocional

Desesperanza y falta de esperanza

Culpa, autorreproche y vergüenza

Pérdida de confianza y baja autoestima

Pérdida de confianza en los demás
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Dificultad en la gestión emocional
Las víctimas de trata pueden tener dificultades para identificar, expresar y regular sus
emociones. Pueden experimentar pensamientos intrusivos relacionados con sus experiencias
de trata. Las víctimas pueden evitar pensar o hablar sobre lo que vivieron.

Desesperanza y falta de esperanza
Las personas sobrevivientes de trata a menudo experimentan una profunda desesperación y
falta de esperanza, en gran parte debido a su conocimiento limitado sobre sus derechos y
su escasa exposición a experiencias emocionales saludables. En contextos de violencia
sistémica, pueden estar aisladas de modelos positivos y entornos de apoyo. La falta de
relaciones sanas o de bienestar emocional puede hacer que las personas se sientan
atrapadas y sin poder, incapaces de imaginar un futuro mejor. Sin acceso a educación o
recursos que les informen sobre sus derechos y su potencial para sanar, pueden interiorizar
su trauma y creer que su situación es inmutable, lo que intensifica aún más su angustia
emocional.

Culpa, autorreproche y vergüenza
Algunas víctimas de trata sienten culpa por sus experiencias (por ejemplo, por haber sido
explotadas sexualmente, obligadas a cometer actos ilegales o forzadas a traicionar sus
propios valores). A menudo se culpan a sí mismas por lo que les ocurrió, pensando que
podrían haber hecho algo diferente para evitarlo. Se juzgan duramente por no haber
actuado antes o por haberse sentido impotentes. También pueden temer ser culpabilizadas,
discriminadas o estigmatizadas si otras personas descubren que fueron víctimas de trata.
Este temor puede intensificarse al regresar a sus comunidades o instituciones educativas,
donde podrían enfrentar rechazo o marginación.

Pérdida de confianza y baja autoestima
La explotación durante la trata afecta profundamente la autoestima de las víctimas. Las
amenazas constantes, la violencia, el aislamiento y los abusos reiterados pueden erosionar
su autoconfianza y su sentido de valía personal. Muchas víctimas terminan creyendo que no
merecen respeto ni amor. Esta percepción distorsionada de sí mismas alimenta un ciclo de
desesperanza y dificulta establecer metas personales o desarrollar relaciones saludables.

Pérdida de confianza en los demás
Después de vivir situaciones de violencia sistemática y explotación, las víctimas de trata
tienden a perder la confianza en otras personas como mecanismo de autoprotección ante
futuros abusos. Esto puede afectar gravemente el desarrollo social y las relaciones 

Aislamiento y desconexión

Distorsiones cognitivas

Impacto social y familiar relacionado con el impacto emocional
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interpersonales, especialmente en niñas, niños y adolescentes.

Aislamiento y desconexión
Durante la situación de trata, las víctimas pueden ser aisladas de sus familias, amistades y
comunidades. Esta separación también puede ser impuesta deliberadamente por las
personas tratantes, quienes restringen sus movimientos, el tiempo y las actividades que
pueden realizar. Además, las personas tratantes pueden fomentar conflictos entre las
víctimas bajo su control, con el fin de evitar cualquier intento de rebelión o escape.

Distorsiones cognitivas
Algunas víctimas de trata adoptan pensamientos o creencias negativas que perciben como
verdades absolutas. Estas distorsiones suelen implicar juicios sobre sí mismas o sobre el
entorno en el que viven. Algunos ejemplos de distorsiones cognitivas son: “No valgo nada”,
“No merezco que me pasen cosas buenas”, “A nadie le importo”, “Debería haberlo sabido”.

Impacto social y familiar relacionado con el impacto emocional
Las repercusiones de la trata se extienden mucho más allá de las víctimas directas,
afectando profundamente a sus familias y comunidades. El impacto emocional sobre estas
víctimas indirectas puede perpetuar ciclos de trauma y disfunción familiar, lo que hace
fundamental atender sus necesidades al mismo tiempo que las de las víctimas primarias.

Consideraciones específicas en el caso de niñas, niños y adolescentes
En el caso de niñas, niños y adolescentes, el impacto de la trata es particularmente grave
debido a su proceso de crecimiento y desarrollo en curso. 

Físicamente, las personas menores de edad enfrentan no solo dificultades físicas a corto
plazo, como la desnutrición y lesiones derivadas de condiciones laborales peligrosas, sino
también consecuencias a largo plazo que afectan su desarrollo físico. Su vulnerabilidad los
hace más propensos a problemas de salud que pueden perdurar durante años.

Psicológicamente, el trauma vivido por niñas, niños y adolescentes puede perturbar
profundamente sus años formativos. A menudo, son sometidos a abusos extremos, lo cual
provoca problemas de salud mental como ansiedad, depresión, pensamientos suicidas,
deterioro cognitivo, pérdida de memoria y problemas de comportamiento. Estas
experiencias pueden dañar su autoestima y su sentido de seguridad, dificultando su
capacidad para entablar relaciones sociales saludables y continuar con su educación.

Emocionalmente, la trata puede causar problemas de apego y dificultades para establecer
relaciones de confianza. La traición que experimentan puede dejar cicatrices emocionales
duraderas, generando sentimientos de vergüenza y aislamiento. Atender estas necesidades
emocionales es crucial para su recuperación y reintegración, subrayando la importancia de
entornos de apoyo que fomenten la sanación y la resiliencia.
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El impacto cognitivo y educativo de la trata constituye una dimensión específica que
merece atención individual, aunque está estrechamente relacionada con los efectos
psicológicos, emocionales y físicos. El trauma derivado de la trata puede alterar
significativamente la capacidad de una persona para aprender, procesar información y
retener conocimientos. En el caso de niñas, niños y adolescentes, esto con frecuencia
implica interrupciones prolongadas en la educación formal, acceso limitado al desarrollo de
la alfabetización y falta de oportunidades de aprendizaje apropiadas para su edad. Estas
interrupciones pueden tener consecuencias a largo plazo, como retraso académico, menor
nivel educativo alcanzado y menos oportunidades futuras de independencia económica y
reintegración social.

Los impactos cognitivos relacionados con el trauma también pueden incluir dificultades en
la concentración, la memoria y la resolución de problemas. Estas dificultades provienen de
la respuesta del cerebro al estrés crónico y al trauma, lo cual interfiere en el
funcionamiento ejecutivo y en la capacidad para participar en entornos de aprendizaje
estructurados. Las niñas y niños pueden parecer distraídos, desinteresados o incapaces de
seguir instrucciones, mientras que las personas adolescentes podrían tener problemas con
el pensamiento abstracto y con la planificación a futuro. Aunque estos efectos también
pueden presentarse en personas adultas, en menores de edad representan un riesgo mayor
para el cumplimiento de derechos básicos como la educación y aumentan su vulnerabilidad
debido a su etapa de desarrollo. Reconocer las consecuencias cognitivas y educativas de
la trata como una dimensión independiente del impacto ayuda a garantizar que las
intervenciones no se limiten a la recuperación emocional, sino que también aborden las
brechas de aprendizaje, la rehabilitación cognitiva y el apoyo educativo adaptado a la
etapa de desarrollo de la víctima.

El impacto de la trata de personas va más allá de la víctima directa, afectando a largo
plazo las dinámicas emocionales, sociales y familiares. En particular, las experiencias
relacionadas con la trata pueden dar lugar a situaciones complejas como el embarazo en
la adolescencia o la victimización indirecta de hijas e hijos de personas que fueron
tratadas. Estos casos ilustran las consecuencias más amplias y transgeneracionales de la
explotación, que requieren una atención cuidadosa en los esfuerzos de apoyo y
recuperación.

Por ejemplo, el embarazo en la adolescencia  puede ser una consecuencia directa de la
trata de personas y tener impactos a largo plazo en la vida de la persona menor de edad
tratada y de su(s) hijo(s). Las personas adolescentes que quedan embarazadas como
resultado de la explotación enfrentan desafíos emocionales únicos, además de situaciones
desafiantes a futuro. No solo lidian con las secuelas emocionales de la trata, sino que
también deben afrontar las complejidades de la maternidad a una edad temprana, a
menudo sin el apoyo adecuado. Esto puede generar ciclos de pobreza y vulnerabilidad, así
como dificultades para proporcionar un entorno estable y afectivo para sus hijas e hijos. 
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Estas circunstancias pueden generar sentimientos encontrados de amor y rechazo (y
consecuente culpa) hacia sus hijas(os), al enfrentarse a una responsabilidad temprana y no
deseada.

Además, algunas niñas, niños y adolescentes no han sido directamente explotados, pero sus
madres o padres sí lo han sido. Estas personas menores de edad pueden haber sido objeto
de discriminación, burlas, retraso cognitivo, desnutrición y otros problemas. También es
posible que hayan vivido durante largos periodos sin su cuidador(a) principal o que hayan
convivido con su padre y/o madre mientras estos eran explotados. En ambos casos, se les
ha expuesto a situaciones de violencia que los hacen vulnerables. Estos familiares pueden
experimentar sentimientos de impotencia, miedo y estigmatización relacionados con la
situación de trata, lo que genera relaciones tensas y dinámicas familiares alteradas.


